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Por fin el semanario jPray Pruden
cio, rompió el sistemático silencio en 
que se había propuesto encerrarde, y en 
el artículo de fondo , que titula Estaba 
visto, correspondiente á su edición úl t i 
ma, nos habla de lo que hasta la sacie
dad nos tiene repetido en diversos to
nos; es decir, de las travesías, grupo es
colar, jardines, féria, ig-Usia y íuente, y 
después de enumerar una por una todas 
estas cosas, como producto de la volun
tad de los Sres. Salgado, concluye di
ciendo que Caldas todo se lo debe á es
tos señores, por que ant s que ellos v i 
nieran al mundo, dice, nadie hizo nada. 

Yá lo sabéis Caldenses de UHos los 
matices; el pueblo de Caldas, vuestro 
pueblo, este pueblo que os vió nacer, ha 
surgido do la nada, por un /i«¿ de la vo
luntad de los señores Salgado, ni más 
ni menos que, como por un fiat&§\ Ha
cedor Supremojformóse la materia, unié
ronse los átomos y fueron creados los 
mundos que pueblan el espacio infiüito. 
Ó, si os parece mejor y más propio el s í 
mil, Caldas salió armado de punta en 
blanco de la cabeza de D. Laureano, al 
golpe que en ella dió ó debió dar, su her
mano D. José, al igual que, según la mi
tología dice, salió la Diosa Palas de la 
cabeza de Júpiter, al golpe que en ella 
dió Vulcano. 

De esta suerte, las generaciones que 
precedieron á la de los señores Salga
dos, pasaron como pasan los fuegos fa
tuos, sin dejar la más ligera huella de 
su paso, por lo cual no os liga á ellas 
ningún motivo ni vínculo de agradeci
miento. A decir esto llega nuestro buen 
Fray Prudencio, el cual yá no se conten
tó como hasta aquí lo venía haciendo, 
con echarnos en cara la lista de las me
joras, ó la lista de Dtn Crispin, como 
ejecutoría que le otorga el derecho de 
mandar vitaliciamente, y trasmitir para 
después de su muerte éste po^ler á sus 
herederos presuntos; sino que nos dijo 
que todo, absolutamente todo, se lo de
bía á él éste pueblo, pués otro tanto va
le decir que antes de los Salgados na 
die había hecho nada. 

;Y nosotros que creíamos que Cal
das no debía nada á los señores Salga
dos, sinó que era ó sucedía al revés; que 
los señores Salgados debían todo lo q ue 
son al pueblo de Qaldas! 

¡Equivocación lamentablel 
Nosotros creíamos qué Caldas no 

debía ni podía deber nada á aquellos que 
á título de haber coincidido el estableci
miento de alguna mejora material, Con 
la época de su caciquismo, quisieron, hi
cieron y pretenden continuar haciendo 
de esta circunstancia, la base indestruc
tible de su poder y mando; por que aún 
dado el supuesto de que todas esas obras 
se les debieran en realidad, estimábamos 
que debían de darsa por satisfechos y 
por suficientemente indemnizados con 
veintiocho ó treinta años que hace que 
este puébleles deja disponer de sus des
tinos. Pero esto lo Creíamos antes de 
saber que los Salgados eran los autores 
de Caldas. E n esta ignorancia decíamos: 
pero señor, si es cierto que no hay dere
chos absolutos; sí es verdad que aún el 
mismo derecho de propiedad sobre un in
mueble no otorga á su dueño la facultad 
de utilizarlo en perjuicio de tercero y 
del público interés, y está sometido á 
restricciones que la pública utilidad le 
impone. S i este mismo derecho de pro
piedad en una de sus más típicas mani
festaciones, el derecho de propiedad 
intelectual, está sometido á limita
ciones, en cuanto al poder de su 
Ubre dispasición, no pudiendo pasar 
á los herederos del autor la pro
piedad del libro más qué por un deter
minado tiempo—y aún hay una escuela 

objeto de propiedad particular;—sí el 
inventor de un aparato, máquina ó i n s 
trumento, solo puede disfrutar el p r iv i . 
legio de su explotación por el tiempo 
relativamente corto que le concede la 
patente de invención, si la solicita, pa
sando después la obra al domiDÍo públi
co; si al concesionario de un ferrocarril 
ú otra obra pública, apesar de emplear 
su dinero propio en el la , so'o se le per
mite disfrutarla un determinado núme
ro de años, pasando después al E s 
tado ¿será posible que á los Salga
dos, sin ser propietarios de aquello 
que no e^ susceptible de apropiación, se 
les concedan más ventajas sobre esto 
que al dueño de un inmueble, al autor 
de una producción científica, al inven
tor de una máquina y al concesionario 
de un ferso carril? Y en otro orden de 
cosas, decíamos también: pero señor si 
nos hab'a la historia de un Jú l io Cesar, 
de un Napoleón primero y de un B i s -
mark, que cayeron víctimas de su am
bición, no obstante conquistar el uno las 
Gallas para la República Romana, l le 
var el otro y difundir por medio de sus 
ejércitos viccoriosos por toda la Euro
pa, los humanitarios principios de la glo
riosa revolución del pueblo francés, y 
haber contribuido el último de una 
manera positiva á la unidad del Imperio 
Alemán ¿será posible que los Salgados, 
siendo al parecer infinitamente más pe
queños que estos tres grandes hombres, 
sean mas afortunados que ellos y se l i 
bren ó eximan de la dura ley que hace 
que todo cambie y se remoce, y que lá 
demasiada ambición se pague con la más 
estrepitoracaída? Esto, no nos cabía en 
la Cibeza y esperábamos confiados la 
derrota de los Salgados; pero hoy que 
Fray PrudeMio nos dió la clavé del mis
terio, hay que renunciar á; toda es eran ^ 
za. 

Hoy, después de lo que nos dijo 
Fray Pmdevocio, encontramos muy natu- \ 
ral que losSalgados manden.á perpetui» \ 
dad, por que si hay lógica en los hechos, > j 
si los efectos son de la misma naturaíe- 1 
za de las causa?, ni Roma, ni Francia, ni j 
Alemania, debieron tanto á Julio Casar, \ 
á Napoleón ni á Bismark, cómo Caldas ¡ 
debe á los Salgados. Y la razón es ob
via Los dos grandes capitanes y el gi 
gante diplomático mencionados conquis
taron los dos primeros con la lanza y la 
espada en los campos de batalla, y el ú l 
timo con su colosa1. talento de diplomá- j 
tico; pero los Salgados hicieron algo | 
más, mucho más, los Salgados crearon, 
dieron existencia á lo que no existía. 
Aquellos cayeron por que habían cum
plido su misión, estos no pueden aban
donar su obra por que perecería; su mi 
sión es pués providencial. E l propietario 
de un inmueble, el autor de una produ-
ción científica, el inventor de una má
quina y el concesioLario de una obra, 
no crem; se limitan á descubrir, á dar 
nuevas formas á lo que ya tiene existen
cia en el mundo, y por eso, y por que 
los conocimientos deque se valen, son 
un legado de las socielades que les han 
precedido, no pueden recabar para sí la 
perpétua propiedad de lo que en absolu
to no les pertenecía. Pero, ¿sucede esto 
con los Salgados? Nó; los Salgados no 
descubren; no dan nuevas formas á lo 
existente; no transforman en una pala
bra. Los Salgados crean, sacan de la na
da, y por eso su obra no puede pasar á 
otros, no puede ser abandonada por ellos 
por que de ser así desaparecería. 

Por eso los Salgados no siguen, no 
pueden seguir la táctica de todos los po 
Uticos, los cuales comprendiendo que 
todo está sugeto á mudanza, compren
diendo que los hombres se gastan en el 
poder, abandonan este por algún tiem
po, transitoriamente, 4 fin de conseguir 
que, con la piedra de toque de la prác
tica, se estrelle la teoría de sus contra
rios y de cumplir lo que prometieron en 
la oposición, y de esta manera vuelva 

¿oómo gastarse los Salgado: ?; ¿Gomo 
abandonar su obra? ¿No palió ésta, de la 
cabeza de D Laureano, al ^rolpe que en 
ella dió su hermano D. José? 

Pués d esto es asi y su obra no 
puede ser abandonada, hay que tragar
los. 

Hé aquí algunos juicios de la pren
sa sobre el magDÍfico-y trascendental 
discurso de Salmerón en el debate del 
presupuesto de Guerra. 

Heraldo de M a d r i d . 
«Los discursos de Salmerón quedarán 

como un verdadero monumento de pa
triotismo, y en los días trietesque corre 
mos será el devate del presupuesto de 
•Güerra luz de aurora queüumiüe los fu
turos destinos de España.» 

L a C o r r e s p C e n c í a M i l i t a r 
«El ejército, y nosotros en su nombre 

agradecemos mucho al Sr . Salmerón 
que, con la valentía que lo ha hecho y 
condenando las doctrinas ddsus correli
gionarios que no han cesado de maltra
tar y poner en evidencia al ejército, ha
ya proclamado que el engrandecí alen
tó de la patria ha de comenzar por la re
constitución de nuestro poder militar 
en la medida que lo exigen los progre
sos de todas las ciencias y las artes, 
puestos hoy al servicio de las necesida-

¿;:K do orue.ti militar de todos * los paf-, 
I ses » 
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«Importantísimo por todos los eon-
ceptoshasido el discurso pronunciado 
por el Sr. Salmerón en el Congreso con 
motivo de la discusión del presupuesto 
de Guerrra. 

Falta hacia que se levantase una 
roz tan autorizada como la del jefe de la 
minoría repubiieanaj, indicando la nece 
sidad urgentísima de que nos preocupá
semos de la reorganización de nuestra 
riarioa de guerra 

E n ese sentido nos tendrá siempre á 
ado el Sr . Salmerón. 

notable discurso combatiéndolo, y aun 
aus mantenedores proclaman que pocos 
hombres toman tan en serio como él la 
labor parlamentaria.» 

su 
B i E j é r c i t o B s p a á o l 

sostisae Eio debida ser el libro el pueblo á l ibar los al poder. Fere 

«Sorpresa agradable nos ha produci-
Ho el discurso del Sr. Salmerón en de
fensa de la existencia de un ejercito fuerte 
que haga formar en el extrangero otra 
idea de la que se tiene formada de nues
tra nación, pues noestávamos acustum 
orados áoir tales panegíricos y tales pe
ticiones á hombres politices de partidos 
extremos. 

En este sentir hemos de felicitar 
al^Sr. Salmerón por suelocaente oración 
cerno patriota, como hombre deseoso 
de la grandeza y mayor prestigio de 
nuestro país y hemos de excitarlo á que 
persevere por esa senda, pues el bien de 
la nación alcanzará á todos por igual. 

E l Globo 
Estos días, á pesar de las interrup

ciones y las protestas que pasarán á la 
posteridad en el Diario délas Sesiones— 
si la posteridad leéoslas cosas—se habla 
en les pasillos del Congreso con elegió, 
coa admiración sincera, de Don Nicolás 
Salmerón, ayer árbitro de la República, 
hoy diputado que no falta un dia á la 
sesión, catedrático que no falta una hora 
á su aula. 

Representante glorioso de una gene
ración que se extingue, admírase en 
D Nicolás, no ya el talento, la elocuen
cia y la sinceridad, sino todas las cuali
dades, hasta su resistencia física. Ha 
hecho un admirable estudio del presu-
pa^stQ dte l a Querrá, ha proauaeiadq U,R 

COSITA 
Falta á la verdad el autor de Aluni

tas de Canta Claro 
EL DEMÓCRATA nO ha dicho que los 

señores Domínguez, Legerén y Pereira 
utilizasen para su servicio particular te
rreno del común usurpándolo, que es lo 
que supone Canta Claro. 

Hemos dicho, é insistimos en ello, 
que las obras ejecutadas por dichos ami
gos nuestros, merecieron la aprobación 
de las autoridades, y que, por lo tonto 
son obras ejecutadas al amparo de la 
ley. 

Y sí algo ilpgal hubiese en ellas, 
culpa sería de quienes los han autori
zado. 

Si son perfectamente legales, ^por 
qué han de deberle nada á ios señores 
Salgado? 

¿O es que para que le hagan á uno 
justicia se precisa que los caciques no 
pongan veto? 

Alo que escribimos en nuestro nú» 
mero anterior con el título de «IJoa ex
comunión:»., contesta Canta C/aro dicién-
donos que siempre votaron á los libera
les y á los conservadores encasillados. 

Perfectamente. 
Y solo votaron aí^rü Sagasta (D,.Pe

dro) cuando figuró alicasiHado. 
Que es lo que queríamos desmostrar. 

¡Qué cosas se le ocurren al de las 
cositas esas para convencer á sus lecto
res! 

Decir que el Señorío de Oeste hí ce 
perder la memoria al que escribió «Una 
excomunión.» 

No nos es desconocida la décima. 
Por lo oportuno y luminosa huele é 

debilidad cerebral. 
Y conste que para ésto tenemos me

jores narices que para empanadas. 

Pero, ¿en qué quedamos? 
¿Con los Sres. Salgado y Sagasta, ó 

con Sagasta solamente? 
Porque á ésto nadie ha contestado. 
¿Estaban autorizados, los que escri

bieron el dilema, para publicarlo? 
Es esa la doctrina que en materia de 

política local sustenta nuestro Diputado 
á Córtes? 

Sobre ésto insistiremos en to os 
nuestros números h sta obtener n s » 
puesta. 

Dice Canta Claro en un articulo titu
lado «Los soberbias caciques,» kay 
tres /lombres, representantes del partido 
liberal y encargados de dirigir la politica 
en el distrito... 

jTres hombres^..! 
Pero, ¡por el Dios delsraell.. . ¿Don 

Jesús también es hombre? 
Es decir, ¿hombro político? 
Porque esa alternativa nunca vista, 

ni soñada, sería el colmo. 
jComprimirse, incensadores! 

E l de las chinitas está ido. 
Llamávamos perpétuo opositor al que 

escribió aquello del enciclopédico, par
que suponíamos que se trata de un su-

í jeto, exclusivista en la manera de peL^ 
i sar, que siempre está en opotíición con 
\ todos por que siempre piensan todos de 
! distl^tQ modo f|UQ él, | m ÜM teoael55 
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ga diciendo que siempre, aprobó los ejer-
cici >s que hizo. 

Pues que sea por muchos años. 
Y que le produzca mucho tanta spro-

bación. 

Los de Cania Claro ñas dicen que no 

¡Cá, hom-bre, qué hemos de tener,..! 
La de esto.pueo'.o llévesela toda el 

cuerpo jacarandoso y esbelto del Direc-

ííespués de ese acapararaientode san
dunga, los demás tenemos que parecer 
fúnebres. 

Valiente viene el Canta Claro. 
Reconozcamos el valor y el descuajo 

de sus redactores, y admirémonos de la 
virilidad de su Director. 

Sobre todo, eso. 

L i gente para quién escribimos sabe 
perfectamente á quién van dirigidas 
nuestras censuras cuando llamamos á 
los concejales de los caciques carneros, 
irresponsables,, etcétera, etc. 

jáqní que todos nos conocemos, co
medi r í a D. Jo£él ¿ 

Pero e) colega Canta Claro, republi
cano por ten plinto,y aún ese sospechoso, 
quiere malquistarnos con todos los que 
fueron y son concejales, y por eso se 
esíuerz-a en quitar partido de nuestros 
epítetos. 

No se mate, que su vida hace falta á 
sus hijos, señor sueltista. 

Can las personas de entendimiento, 
de criterio é independencia no nos há 
de malquistar. 

Con ios imbéciles, carneros y supedi
tados, sí lo consegiiierá. 

Pero... ¿que nos importa? 

Canta Claro, dejando que la proce
sión ande por dentro, procura ensayar 
su mejor sonrisa, hermana gemela de la 
áe Fray Prudencio, y tragando muchí 
.sima salabaj y haciendo un superior es -
fuerzo, endulza la noticia que se refiere 
al balneario de Acuña. 

. No podía presentarse de otra mane
ra, por que la cosa no tiene por donde 
cojerse para darla unos alfilerazos¿ 

Pero su trabajíilo costó... ¿eh? 

Tenemos convencido al de las Chi-
oiitas de que somos unos ignorantes. 

Bueno; pero no hacemos daño á na
die 

No podrán decir otro tanto los listos 
y asombrosos-viriles del Canta Claro. 

Á F l Canta Claro le preocupa mucho 
la estatura de nuestro Director, y como 
los malos payasos dice siempre los mis
mos chistes. 

E l nuevo incensario de los Sres. Sal
gado no tiene en cuenta que las dos pri
meras personas de la Politiquísima T r i 
nidad caldense. también son pequeñas 
de estatura. 

Gon lo cual, queriendo hacer chistes 
á costa de los que no son grandes de 
cuerpo, se burla, de sus amos y olvida 
aquello de «cuerpo grande, alma peque
ña . » 

Y no se fija al bufón de E l Cania Cla
ro en que él es muy grande..., de cuer
po. 

Y en que grandes son también cier
tos bxhos más útiles y menos inofensi-
vos que algunos individuos. 

Pero que tienen menos suerte que 
éstos. 

Por que ya nacieron para llevar al* 
barda. 

¿ a i r e los Diputados gallegos que vo
taron al Sr . Montero Ríos para Jefe del 
partido liberal figura don Bernardo Sa-
gasta, 

E i Sr. Sagasía es amigo de los seño
res Salgado. 

Los Sres. Salgado son enemigos del 
señor Montero Rio?, 

Algunos enemigos de los Sres. Sal
gado son amigos del-Sr. Montero Rios 
y del Sr. Sagasta. 

Ahora bien, los señores Salgado di
cen que ios que no estén con ellos no 
están con el Sr. Sagasta. 

Y como el Sagasta es amigo del 
enemigo de los Sres. Salgado y ios ene-
pigos 4© estos resulto, ^migog del más 

predilecto de sus amigos, y amigos tam
bién del más odiado de sus enemigos.. 
¿guien me compra un lío'* 

A Cania Claro se le agota ta materia, 
digo, el incienso. 

Ya se aburre de escribir tantas ve
ces, casi tantas como líneas tiene el pe-
riódico, la palabra «Salgado, y 

¡Y á nosotros que nos daba tanto 
gusto! 

Ahora actúa de académico pnfeÜz! y 
ya dice en el último número que quiza 
no tarde en dejar de discutir con noso
tros. 

Bueno; mejor será, porque al fin no 
ha de convencer á nadie. 

Y es lástima perder el tiempo y . , el 
dinero. 

iNo ha de pagar todo. D. Laureano! 
Aunque sea bombo. 

X 
No es cierto que al señor Paz le haya 

sido rechazado trabajo alguno referente 
al cacique, en la época en que el señor 
Roca dirigió EL DEMÓCRATA; esto es, an
tes de apostatar y de encargarse de la 
dirección de M Canta Claro. Lo que el 
señor Roca rechazó, fue un trabajo del 
señor Paz, por creer aquél, que el r.eferi-
io trabajo era agresivo para las institu
ciones. Ésta es la verdad de las cosas, 
que pueden testimoniar todos los redac
tores. 

¿Qué necesidad hay pues de desfigu
rar los sucesos? ' % 

¿No se considera bastante acreedor 
el director de E l Canta Claro á la amis
tad del cacique, y sin duda para acabar 
de conquistarle precisa tergiversarlos 
hechos? Pues e.sto no está bien. 

¿Cómo entiende la cultura el director 
de EL Canta Claro? 

¿Acaso metiéndose con los vecinos, é 
insultando á las señoras? 

¿Escribiendo por ventura cuatro in
sípidos artículos, en los cuales no sabe 
hablar más que del varón de Jas Roma
nas virtudes y del ilustre canonista1? 

¿Sabe bien si al ilustre canonista le 
deben el ser gente, algunas personas? i 

Pues si la cultura la entiende asi el 
que fué director de este semanario, es 
indudable que en la época en que el se
ñor Roca le dirigió, se ocupaba de ma
chísimas cosas tontas unas y perjudicia
les otras. 

L A JUERGA D E L JUÉVES 

Ó LA APOTEOSIS DE DON LAllEAl 
Celebróse por la mañana en la casa de 

la villa el escrutinio general y fueron pro
clamados, como es consiguiente, los can
didatos que previamente designara el ca
cique, á quién debemos agradecer que no 
incluyese en la candidatura^o/«/¿2r áPepi-
ño Mateo y Bio Bio, pues la mayoría de los 
electores, todos de la aldea, claro está que 
les hub'eran votado. iMucho sabían ellos 
á quiénes dieron sus sufragios! Deposita
ron las papeletas en la urna como las hu
bieran echado en cualquier otro recipiente, 
que por lo' común es excusado indicarlo. 
¡Como que alguno preguntaba si aquel pa
pel era una servilleta higiénica! 

Después del escrutinio tuvo lugar el 
indispensable banquete en el grupo e co
lar. Se comió bien, se bebió mejor, y des
pués del café sintiéronse atacados de ver
borrea algunos de los asistentes, y los otros 
no tuvieron más remedio que onles. No 
solo de pan vive el hombre. 

Hablaron los tres hermanos Salgado 
(D. José, D. Laureano y D. Jesús); el so
brino del segundo, D Santiago Búa; el re
publicano (Ij) D Joaquín Roca; D. Manuel 
Ande, corresponsal de E l Diario< de Bue
nos Aires; y el conocido D. José López 
Pérez en representación de Godos y Sayar; 
los cantones del cacicato. 

Como no asistieron taquígrafos no po
demos ofrecer á nuestros queridos lectores 
él texto íntegro de los discursos, lo cual 
seguramente nos agradecerán, pero les 
molestaremos haciendo un breve extracto, 
ateniéndonos á las referencias que hasta 
nosotros han llegado. 

Los Sres. Salgado, como siempre, ha
blaron de si mismos, de los beneficios que 
á todos han reportado, de las mejoras que 
este pueblo les debe, de los muchos favo
res que á todos han hecho, de las trave
sías, las carreteras, el ferrocarril lia 
monserga de siemprel Dios les conserve 
muchos años, por que el dia que falten 
tadios, Caldasj que desaparecerás del pía* 

E l sobrino, claro está, habló de su tío, 
del hermano de su tío y de los amigos de 
su tf^ corrdfcorando lo dicho por aquéllos 
y con una fogosidad y una elocuencia atro* 
ees. Cumplió con su deber. 

El ciudadano Roca (D. Joaquín) tam
bién habló, y con variaciones, sobre el 
mismo tema incensó á los Sres. Salgado, 
tal vez por que estaban presentes, y recor
dó á los comensales que este pueblo les 
debe todo á aquellos, que hicieron muchos 
favores, etc, etc. Cuando él dijo eso es 
porque debe saberlo. ¡Ah!, también dijo 
que continuaba siendo republicano. ¡Gua
són! ¡Sí no te queremosl 

D. Manuel Ande descubrió que la coa
lición era una «macana», y otras cosas por 
el estilo. Habló poco, pero consiguió exci
tar la hilaridad del auditorio. 

Y el Sr. López Pérez, concejal, él dijo 
qüe las parroquias de Godos y Sayar esta
rán siempre con quién mande. Otro descu 
brimiento ¡Ádios, Pero Grullol 

Después hubo música y bombas, mu
cho ruido. Unos cuantos comensales, se • 
guidos de algunos chiquillos y presididos 
por D. Laureano, salieron en imponente 
manifestación por las calles de la villa, de
tuviéronse ante las casas de D. José, don 
Jesús y el propio D. Laureano y dirijidos 
por éste, á quién asesoraban Panuco Abril, 
Severo Sonsa, (el poeta de marras) y don 
Juan Sexto, cantaron coplas alusiva^ á la 
victoria y cometieron otros excesos, de los 
cuales salieron muy mal parados el buen 
gusto, la seriedad y.... la música. 

En fin, una ovación, que no diremos 
fué digna de los ovacionados, pues no que
remos ofenderles; pero sí preparada por 
ellos y ayudados por los lacayos de siem
pre, por los seivilones dispuestos á prestar 
los servicios domésticos más bajos. Y, di 
cho sea en honor de este pueblo culto, nos 
complacemos en consignar que ninguna 
persona seria, que en algo se esti tie, to
mó parte en el conato de manifestación. 

En resúmen, una carnavalada, una por
quería, una vergüenza para los organiza
dores de la juerga; una satisfacción para los 
que ven con gusto como ciertos prestigios 
no tienen más sólidn base que la popula
chería. 

Fué la apoteosis de D. Laureano. 

Ha sido completa, colosal, la victo
ria obtenida por nuestros correligiona-
ros en toda España, á pesar de las arti
mañas, de las innumerables coacciones 
puestas en juego por un gobierno que 
vino exclusivamente para hacerlas elec
ciones y que hasta en eso demostró 
cuanta es su ineptitud 

Hemos triunfado en las tres princi
pales capitales, en la mayor parte de las 
provincias. 

Barcelona, Valencia, Sevilla, Bilbao. 
Lérida, Granada, Salamanca, Zaragoza, 
Pamplona, Teruel, Baleares, San Sebas
tián, Coruña, Reus, Tarragona, Toledo, 
Málaga, Logroño, Ferrol y otras muchas 
ciudades y pueblos, en una palabra, don 
de hay cultura, donde los imbéciles 
constituyen insignificante minoría, allí 
hemos vencido, allí se ha demostrado 
una vez más que España está por la Re
pública. 

Hasta en San Sebastián, la residencia 
veraniega de la Corte, en Zaragoza, en 
Logroño, en Estella, ciudades que aca
ba de visitar el monarca, han obtenido 
la victotia los republicanos. 

Así lo reconoce la prensa monárqui
ca ríndiéodosé á la evidencia, á la abra 
madera realidad, aquella prensa que in
flaba telegramas y más telegramas dán
donos cuenta del entusiasmo que en di
chas ciudades producía la visita de don 
Alfonso, entusiasmo que, como se \ é , 
duró lo que los fuegos artificiales, las 
bambalinas, los arcos de percalina y los 
ecos de las bandas militares, elementos 
más que suficientes para regocijar á 
mujeres y niños. 

E l 26 de Abril y el 8 de Noviembre 
serán dos fechas memorables en la his 
toria de España, la nación que lucha 
por regenerarse y busca en otro régimen 
el término de sus desventuras y el co
mienzo de una nueva era de prosperidad 
y de bienestar. 

¡Gloria á los republicanos españoles! 

Del Campo 
No por lo esperado es menor nues

tro entusiasmo por el completo triunfo 
que acaban de obtener nuestros oorreli-
giowiQi del Gasapo, %m famteiQ en 

toda la línea al caciquismo, q&e no per
donó medio alguno paraithpedir que 
aquellos valientes repuVficaaoi consi
guieran ganar las e^ec^íonei del Domin
go-

Seis eran los^eandidatos que M e t a 
laban y los seis han salido triunTCtes. 

Naesferá felicitadión más entusiasta 
á los xorreligionarioá del Campo, que 
han sido una honrosa excepción de los 
pobres Ayuntamientos ruiales, el últi
mo baluarte que les queda á los caci
ques. 

UNA COLUMNA 
Nuestro colega Canta Claro inicia 

una suscripción popular para levantar 
una columna en el puente en honor del 
Diputado por este distrito D. Barnardo 
M. Sagrsta. 

Recordamos que hace poco tiempo 
un entusiasta de D. Bernardo y de los 
señores S ilgado, también in tentóm/ i r -
les unas estátuas, pero la idea fracasó 
ante la resistencia que todos los vecinos 
opusieron i que el Diputado y los caci
ques fuesen unidos en el obseqnio. 

Ni siquiera logró el aludido adula
dor encontrar quién quisiera formar 
parte de la comisión gestora. 

Hoy la idea se lanza de nuevo; pero 
sin el aditamento de los señores Sal
gado. 

El obsequio es para el Diputado, ex
clusivamente. 

Si la suscripción logra buen éxito, 
yá sabemos á que se deberá. 

A que D. B3rnardo no forma parte 
de conjunción alguna. 

A que los Salgados no van, por ésta 
vea, tan intimamente ligados a él que, 
como ellos dicen, el que no esté con el 
Diputada y con ellos, está contra el 
Diputado. 

Y por consecuencia que, el que obse
quia al Diputado y no los obsequia, no 
obsequia á ninguno de los tres. 

Nosotros, que nos complacemos 
siempre en aplaudir al que lo merece, 
sea ó nó de muestra comunión política, y 
que, como hijos del pueblo sentimos 
agradecimiento hácii aquel que procu 
re mejorarlo y engrandecerlo, acepta
mos, con mil amores, la idea del cole
ga, la patrocinamos modeitameate y 
rogamos á todos que coadyuven á ella 
contribuyendo, según la medida de sus 
fuerzas, á la erección de esa columna, 
que va destinada .roAme»^ á D. Bernar
do M. Sagasta. 

E L DEMÓCRATA inicia en sus colum
nas la suscripción inscribiéndose con 
igual cuota que Canta Claro. 

Los que déseen contribuir con algu
na cantidad pueden entregarla en nues
tra redacción. 

Pesetas, Cts» 

E L DEMÓCRATA 25 

Terminó, como era de esperar, la 
Asamblea del partido liberal, ó de una 
parte exigua del mismo, para hablar 
mas propiamente. 

Ni obtuvo ninguno de los candidato» 
mayoría absoluta, ni aunque la lograse 
contendría el alud de disidencias y das-
prendimientos que serian secuela fatal 
de la proclamación de jefe. Y es que el 
partido fusionista murió con Sagasta, 
que no hî o sinó avenir de por vida á di-
terentes elementos que se llamaban de
mocráticos, constituyéodo una agióme -
ración á la que logró dar unidad transi
toriamente, pero que muerto él se disol
vió por razón naturalísima. 

Y véase muerto al partido liberal, 
ó mejor dicho s gastino que pasará á la 
Historia con el estigma del desacierto 
de la impopularidad y de la falta de pa
triotismo. Ese partido jamás fué sincero 
y lo subordinó todo á lacoflicia del po
der. En repetidas ocasiones fue más re
trógrado aue el conservador, y no turo 
las gallardías altaneras ni el valor de 
las convicciones que caracterizó el pe
riodo clásico del canovismo, ó sea la 
época comprendida entre la Restauracién 
y la muerte de Alfonso X I I . 

En sus últimos tiempos tuvoSaf asta 
que hacer inauditos esfuerzos para man
tener la cohesión entre sus amigos, des
pués de la defección de Gama«o, que 
más merece este nombre que el de disi
dencia. Ya en vida del jefe se disputaba» 
los lugarteniente! la herencia creyendo 
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phs fuerzas y no viendo una realidad 
que el país entero advirtió con sin igual 
clarividencia. 

Y ahí está, acéfala y dispersa, la 
grey^Qfastina, como lo está la caooyis-
ta ó sea losdos graudos partidos de la 
Monarquía. 

x 
Recordemos el contraste entre esta 

Asamblea fusionista y la repub icana del 
25 de Marzo,eu la cual se eligiójefe úni
co del partido al Sr. Salmerón. Aprécie 
se y compárese la unidad y alteza de mi
ras que presidió en aquella reunión me
morable, donde en aras del más puro 
patriotismo se acallaron obstáculos, bo
rráronse rivalidades y surgió única y 
potente la jefatura. 

Y ahora, uno de los grandes partidos 
dinásticos, teniendo la esperanza del 
poder, dá el espectáculo tristísimo de 
congregarse como en un colegio «electo
ral de último orden, donde hay desde 
los muñidores hasta los votos protesta
dos, desde las increpaciones, ó insultos 
hasta las reyertas personales . . 

Y para fin de fiesta sa declara nula 
la votación, y cada cual se vá por su 
lado, para buscar otra fórmula de tener 
jefe, lo que ne será sinó un postrero en
sayo para que dure unos días más la pia
dosa ficción deque existe el partido fu-
sionista. 

¡Aviadas están las instituciones con 
sus dos expartidos turnantes!... 

Ecos de todas partes 

Mil lones para los ingleaea. 
A consecuencia del matrimonio de la 

riquísima americana Miss May Goclet 
eon el duque escocés de Roxburghe/ se 
ha formado una lista de los capitales 
americanos que por medio de casamien
tos han pasado á manos de los ingleses. 

La duquesa de Manchester llevó á su 
marido una dote de cinco millones de 
francos; la duquesa de Maborough, 50 
millones; lady Curzón, 25 millones; lady 
Raudolph Churchill, 2.500.üOO francos; 
lady William Borosford, 15 millones; la 
Sra. Paget, 10 millones; lady Michel 
Herbert, 25 millones; la condesa deYar-
mouth, cinco millones, y, por último, 
Miss Goclet, la nueva duquesa de Rox-
burghe, 200 millones de francos. 

E n solo estos nueve casamientos, la 
vanidad americana entregó á los ingle
ses trescitntos treinta y siete y medio mi-
lUnes de francos. 

Que ya es un pico. 
N e g r o » y blancos. 

E l antagonismo de razas en los E s 
tados Unidos se manifiesta en todos los 
detalles de la vida social. Por esto los 
negros acaban de fundar en Richemond 
una Caja de Ahorros destinada exclusi-
Aamente á la gente de color. Î os blan
cos excluyen á los negros de las mani
festaciones de la vida social, y éstos en 
revancha, al fundar su Caja de Ahorros, 
excluyen en absoluto el coacurso da íos 
blancos. No se aceptará cantidad algu
na de éstos. 

Una negra instruida é inteligente es
tá al frente del establecimiento en cuyas 
oficinas, no se ven más que negros. 

A la inauguración déla Caja de Aho
rros acudieron notabilidades de raza ne
gra de Nueva York, Pensilvania, Mari-
land y Virginia. 

Los depósitos hechos el primer día 
alcanzaron la cifra de dos millones de 
francos. 

A s i l o s u b t e r r á n e o . 
Los vagabundos de Khaskow, no en

contrando oondo cobijarse, se han orea
do una habitación en las entrañas de la 
tierra. 

Se acaba de descubrir en el centro 
de la ciudad, á la orilla del río, junto al 
puente Konametchuy, un subterráneo 
que sirve de asilo á los vagabundos» Se 
entra en él por dos pequeñas aberturas, 
apenas visibles,.semejantes á un hundi
miento de terreno, por las cuales se pue
de deslizar un hombre. 

Durante largo tiempo los paseantes 
los habitantes de los alrededores esta-

)an intrigados por ver que los mendi
gos que estaban en la orilla del río de-

^ saparecian de pronto, sin que se tuvie
se tiempo de darse cuenta del lugar por 
donde lo habían verificado. Pero por fin 
se ha descubierto el secreto de este es
camoteo. Un paseante más curioso, y 
que había observado lo que ocurría, al
borotó á los mendigos, haciendo necesa
ria la intervención de \% policía, consi* 

subterráneo. Tiene éste tres, metro? de 
profundidad, y está surcado ^pr gald^ía-? 
en todas direcciones. Esteras viejas y 
harapos sirven de cama á los habitantes 
de la caverna. 

¿ D e cuantas maneras se h ierra? 

El ex-aposentador dei 14 regimiento 
de dragones france-es, M. Grosset, ha 
comprobado que hay nada menos que 
116 maneras de herrar los caballos en 
los ejércitos europeos. 

Como tuvo la manía coleccionista, 
fué reuniendo los distintos tipos de he
rraduras que son 115, que se usan en 
los citados ejércitos. 

Habiendo fallecido M. Grosset, su 
viuda ha regalado I# colección al minis
terio de la Guerra de Francia. 

C h i n a progres iva. 

Se asegura que la corte de China 
se separa de la rutina, y se lanza resuel
tamente por el camino del progreso. 

Juan Ghi-Kui, uno de los principa
les dignatarios del palacio, ha hecho ir 
de Alemania nueve automóviles para 
ofrecerlos á la emperetriz viuda. 

Pero según parece, los tales automó
viles son allí completamente inútiles, 
porque debería empezarse por hacer ca
minos por donde pudieran transitar. 

piéaciosi asi dosartri? \% entradi 4il 

Es una preocupación la de suponer 
que sólo revisteesBcarácter l*. monarquía 
absoluta y eXcesarismo. Q/M^náo por vir
tud, ya délas cotnpooendas del doctri-
narismo, ya de las corruptelas del régi
men parlamentario, resulta que, bajo 
termas exteriores, vacías y sin eficacia 
práctica, lejos de gobernarse un peblo 
así mismo, es el jefe del Estado el que 
decide la marcha de los negocios públi
cos, lo que impera en realidad de verdad 
es un gobierno personal. 

Cuando el jefe del Estado se limita á 
lo que es propio de su función, esto es, 
á mantener la debida armonía entre los 
poderes oficiales del mismo, y entre es
to y el supremo de la Nación, á esta 
sirve y de ella es órgano: cuando por el 
contrario, convirtiéndose en juez entre 
las distintas expresiones de la opinión 
pública, haciendo suya una de ellas, ó 
loquees peor aún, opta por una, que 
sin tener base de ningún género, la im-
pene al país, entra de lleno en las con
diciones de un gobierno personal. 

Y como todos los empeños del siglo 
próximo pasado en la política, lian con
sistido en afirmar con todas sus conse
cuencias el principio de la soberanía na
cional, que es la negación radical de las 
manifestaciones todas las del gobierno 
personal, no hay para que decir las con 
secuencias de que resulten baldíos aque
llos esfuerzos, como resultará siempre 
que se intente por medios directos ó tor
tuosos, francos ó hipócritas, negar ó 
mermar el derecho indisputable que tie
nen los pueblos a gobernarse á si mismo. 

Y cuenta eon que si bien es verdad 
que es lo mismo puede acontecer en una 
República que en una monarquía, es mu
cho más grave en esta que en aquellas, 
porque los presidentes pasan, mientras 
que los reyes quedan y no pueden ser 
remolidos por el ministerio de la ley. 

Gumersindo de A acárate. 

MiRCHi TIlimi DI LA RiPÜBLICA 
íSalve, tierra hispanal 

Ya por el Oriente 
Brilla el sol naciente 
De tu redención; 
Su luz meridiana) 
Con que te ilumina» 
Se la determina 
La cívica un ón. 

Surge del Areópago triunfante la Justicia; 
Mercurio la tribuna le ha abie to á la Verdad; 
La toga de Demóstenes, capuana delicia 
Advierte á Marte en orden de Derecho y 

[Libertad. 

iGloria gloria á tí 
Doctrina del gran Pí; 
Magnánimo varónl 
Su adicto más leal, 
Caudillo Salmerón, 
Tu lazo fraternal 
Conduce i la Nación 

De paz y de trabajo, de conf aterni lad 
Los cantos más sagrados, sonantes, entonad 
Los cactos más sagrados, sonantes, entonad 
De pa¿ y de trabijo. de confraternidad. 

lOh Patria querida, 
Por qué envilecida 
Si pueblo de hermanos 
Seremos de hoy más? 
Pa^o, ciudadanos 
Que la República 
Es moral pública... 
Atrás, atrás, atrásll 

JOSÉ LENZANO 

El lúnes último han contraído ma
trimonio en la iglesia de Santo Tomás 
de esta villa, el profesor veterinario don 
Joaquín Gándara de Andrés y la agra
ciada señorita Marín Piñ^iro. 

Deseamos á los desposados una eter
na luna de miel. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta villa, á nuestro muy querido amigo 
y Correligionario D. Felipe Isla Gómez, 
'Médico-Director de estos balnearios. 

En la inmediata parroquia de San An
drés de Cesar, existe una fundación ó 
patronato para el sostenimiento de una 
escuela pública. 

Con el producto de varias fincas que 
constituyen esa fundación, se obtienen 
cantidades más que suficientes para su
fragar los gastos; pero no sabemos por 
que esa escuela permanece cerrada Ja 
mayor parte dei año, y si durante algún 
tiempo se halla abierta al público, el 
maestro que la desempeña o puede 
cumplir su cometido con el celo é inte
ligencia que son de desear, por que ade
más de ejercer el cai'go de sacristán en 
aquella parroquia, canáce de título pro
fesional y no posee les condiciones nece
sarias en toda persona que á la enseñan
za se dedica. 

Dícesenos que quién interviene mas 
directamente en dicha tan lación, por el 
cargo que en ella desempeña, es el Cura 
párroco de San Andrés de Césíar D. Be
nito Salgado, pero nosotros creemos que 
la junta provincial de instrucción públi
ca, es la única autoriiad que debe en
tender en el asunto. 

Trasladamos, pués, los hechos denun
ciados á quién corresponda, por si pue
den evitarse abusos que redundan siem
pre en perjuicio del público. 

Hace tiempo que por la. Alcaldía de 
esta villa se dieron órdenes á la guardia 
municipal para impedir que varias mu-
jere? que se dedican á la exportación de 
aves, comprasen éstas á los abastecedo 
res en íos días de mercado hasta des
pués de transcurrir determinadas horas 
de la mañana. 

Esa medida que tienda á beneficiar 
los intereses del pueblo, parece que no 
súrtelos electos que de ella se prometían 
sus autores, sin que pueda atribuirse 
culpa alguna á nuestra primera autori
dad local. 

Pero nosotros que algo sabemos, ro
gamos al Sr. Alcalde, averigüe por me
dio de los individuos que componen la 
guardia municipal, las causas que difi
cultan el cumplimiento de dichas órde
nes, pués alguno de ellos podría facilitar
le datos de muchísima importanc a. 

Si tales averiguaciones no le dán re
sultado satisfactorio, nosotros pondre
mos al Sr. Alcalde al corriente de cier
tas cosas, muy dignas de tenerse- en 
cuenta. 

Las casillas en que se albergan los 
guardias encargados de vigilar la iatro-
ducción deartículosde consumosehallan 
en muy lamentable estado. 

Cuatro tablas viejas constituyen el 
abrigo de los dependientes del resguar
do que por un mísero jornal prestan ser
vicio duraste diez ó doce horas en eítas 
noches de invierno. 

Con la supresión de esas casillas iría 
ganando mucho el ornato público; y el 

con la construcción de otras que le oca» 
sioDa"an un gast > de cuantía iosiguifi-
cante, comparándolo con los no «lespre-
ciables ingre-jos que ha obt ínido,gracias 
ai celo de sús dependientes. 

E l uniforme de los guardias munici> 
pales y serenos de esta villa es igual en 
la eítaciou de invierno y de verano. 

Ni siquíe a se les dá una prenda de 
abrigo. 

Rogamos al Sr. Alcilde facilite á 
aquellos modestos funcionarios capotes 
ú otras prendas que les defiendan del 
frió y de las lluvias, tan frecuentes en 
esta comarca. 

Pequeño es el coste, y el presupuesto 
municipal contiene partidas de donde 
obtener lo suficiente para satisfacerlo. 

Llegó á nuestro poder por correo, un 
bien escrito articulo titulado «Verda* 
des» referente á asuntos de actualidad. 

No tendríamos inconveniente alguno 
en publicarlo sí lo firmase su autor, ó 
menos sid se diera á conocer en 
nuestra redacción, en la seguridad de 
que no harí mos público su nombre. 

A cinco mil cuatrocientas toneladas 
asciende la cantidad de remolacha que 
mi.iió efete año la «Azúcar ra Gallega,» 
es decir, más del doble que en el pasado. 
L a mayor parte y de mejor calidad pro
cedía de Puebla del Garamiñal y de San
ta Eugenia de Riveira, en cuyos puntos 
puede decirse que se ha implantado defi
nitivamente el cultivo de aquel tubér
culo. 

Según hemos oído, es casi seguro 
que el Consejo de administración del 
trust azucarero acordará que continúe 
trabajando la «Azucarera Gallega» y que 
se cierre la de Padrón. 

Mucho celebraremos que tan buena 
noticia se confirme. 

Terminado el periodo electoral, cesó 
en el despacho de la Alcaldía D.José Sal
gado Rodríguez, encargándose de la 
misma el primer Teniente Alcalde don 
Roberto López Anido. 

Salió para Vigo acompañado de sus 
bellas hijas, D Jenaro Lafuente, quién 
permaneció algunos días en esta villa, 
recogiendo datos para el plan© del edi
ficio que va á construir D. Elisardo Do
mínguez en «1 balneario de Acuña. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

CCIÚN DE AKUNCÍOS 

Inmediato á la carretera de Chapa á 
Carril, hállase un salto de agua, propio 
para ser utilizado como fuerza motriz 
en una industria, y á los pocos metros 
de éste se encuentra un edificio de can
tería en muy buen estado de conserva
ción. 

Si alguna persona desea comprarlo, 
puede informarse del precio y condicio
nes en la redacción de este periódico. 

mnmnmmmmn 

s=s DE =» 

Luis 0. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibirae una gran partida do 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 

Calis ele la Rúa Vieía 

JOáS P E BEYES 
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s Q T I K f mericaüa Comercial Unión 
— s LA i AS m m m i I M m m m m m u EÜROPA I EL RIO DE,LA PLATA j 

CTJ^TrS=lC»^^.3LJXJ3yV_. M O T A S ^ t E I S J S - C T A L E I S ^ 

Servícrd fespéclál de primera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , i 
T I J U C A . OA? ROCA, -SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I B R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes amplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 22 de Noviembre saldrá directamente de MARÍN para M O N T E V I D E O y 

BUIJNOS A I R E S el magnííico ya por 
rp 

E l 17 del .actual saldrá también el magnífico vapor 

S a n t a F é 
Agenté en MARÍN con Sucursal en C A L D A S B l i sardo D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A COMPAÑIA 

Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Toneladas. Toneladas. 

Amazonas 
Án tonina 
A.r gen tina 
Asunción 
Babi tonga 
Bahía . 
Bel gran o 
Buenos Ai: 
Gap Frío 
Cap Roca . . . 
Cap Verde. , . 
Córdoba. . . 
Corrientes . 
Cbubut . r . _. 
Comód. Ribadavia 
Desterro 
Entre Ríos. 
Guahyba . 

4000 
6000 
GoOO 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza 
Montevidéo. 
Ptiranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 
Fetiópoiis . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . 
Tucurrian . 

6000 
5000 
íJOOO 
80OÜ 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

DE 

Calle Real. ̂ Caldas de Reyes 

: E n esta acreditada casa recibiéronse 
inmensos y variados surtidos de apit 
eaciones para trajes de Señora; y en 
cuellos de encoje inglés y seda para Se
ñoras y i iños; abanicos, y sombrillas 
de^eda, corbatas do gasa lisas y pinta
das; sedas en todos colores; bajeras, 
toquillas/ sombreros para caballeros, 
trajes hechos para niños, medias y cal
cetines escoceses para Señora y Caba
llero; estuches-de polvos de arroz, ules, 
cortes de. blusas desde 7 pesetas en 
adelante, cintes métricas, colchas de 
damasco de seda desde 55 pesetas y 
una infinidad de ar'licuíos que no es pb-
gibie enumerar. 

Ésta casa es laque vende mejor y 
j n á s barato en esta vil la. 

Se convencerá el publico de la exacti
tud de lo dicho. 

NOTA.—Dentro de breves dias se re
cibirá un gran surtido de novedades, 
propias para la próxima estación de in
vierno, 

Representante en CALDAS: 

EUSARDO DOMÍNGUEZ 

N S U L F A T A D O R 
:£=>. 

P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 

E l más prác t i to para sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hhce superior k 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FÍGrARO y VEKLMORIL, en casa de 

A . . G r . 
Véndese al precio de 22'50 péselas . 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

E L DEMÓCRATA 

Joaquín Lesquereux 

Representante de la Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Life» y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella;). 

T r a v e s í a de Sagasta, 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

E N E L COiMERCIO 
DE 

as Duráis ' 

Calle Real.—Caldas de Reyes núm. 50 

Esq uina á la Travesía, encontrará el | 
publico un inmenso surtido en géneros l 
de todas clases, tanto nacionsles como \ 
extraojeros á precios sumamente módi- I 
eos. 

Tricots, vicuñas, lanas para vestidos, ] 
paraguas, mantas y cobertores, bonitos j 
percales para blusas, céfiros, merinos í 
de lana y algodón, pañuelos de seda j 
última novedad, de semi-i-eda, de ba- I 
tista, paquetería, bisutería, y muchos ! 
otros que no citamos porque seríá im- '! 
posible enumerarlos todos. | 

Semanario Republicano 

PRECIOS DE SUSCRICIÚN 

Dentro y fuera de la localidad, 
trimestre . . . . . . . . . I peseta. 

Número suelto. 1 0 céntimos. 

Anuncios y comunicados,, 
á precios conven

cionales. 
i 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


